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LA. A~ADHMIA CALASANCIA 
óRGANO DE LA ACADEMIA CALASANGIA DE LAS ESCUELAS PÍAS: 

DE BARCELONA 

EL CONGRESO CATÓLICO NACIONAL DE SANTIAGO ' 

El 19 del pasado mes se inauguró en la histórica ciudad 
de Santiago de Compostela el VI Congreso CaLólico Nacional, 
al cua! se habían adherido gran número de personalidades de 
toda España. 

Presidió las sesiones que fueron muy solemnes el Emi­
nentísimo Sr. Cardenal Martín Herrera, Arzobispo de Santia­
go, asistiendo a las mismas gran número de Prelados y nota­
bles congresistas. El acto de la inauguración del Congreso re­
visrió gran importancia, y en él S. E. el presi.dente pronunció 
un discurso que por su importancia y por fijar la línea de 
conducta del Congreso transcribimos íntegro. 

C<EXC"I'.:lOS. y RVMOS. SEÑORES: 

Muy amados congresistas: Permitidme que os dirija un 
saludo reverente y una cordial enhorabuena. Vuestra presen­
cia en el Congreso de Compostela es un público testimonio 
de vuestra docilidad a la VúZ del Soberano Pontífice. Desde 
la atalaya del Vaticano viene observando con atenta mirada 
hace casi veinticinco años, las maniobras del ejército enemi­
go de Dios y de su Igle5ia, cuyos intentos son herir de muer­
te al Pastor Supremo de Ja grey de Cristo para que se disper­
sen las ovejas. Mas no dudando un punto de las promesas 
de Aquél que dijo: que las puertas del infiemo jamds prevale­
cerdtz contra el edificio que fundó sobre Pedro, convoca a 
los més denodados campeones de la santa fe católica y de la 
moral evangélica para pelear las batallas del Señor contra 
los adoradores de la di osa razón, del dios estado, del estado 
sin Dios, de la sociedad materialista y de la revolución cos­
mopolita. 
· A este llamamiento habéis acudido vosotros mis amados 
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congresistas, que bacé1s un santo alarde de confesar a Cristo 
delante de los hombres, que no os avergonzais del Evange­
lio, que no sabéis transigir con ninguno de los errores mo­
dernes, que no habéis doblado vuestra rodilla ante el Baal 
del liberalismo, ni os babéis dejado coger en las redes de la 

. masonería. De continuo resuena en nuestros oídos la palabra 
· Jiberalismo cuyo triple concepte histórico, filosófico y políti­

co confunden adrede los que pretenden hacerlo bandera de 
~nciliación siendo en realidad de oposición: y también oímos 
hablar de masonería que es a manera de confederación com­
prometida a realizar los ideales del liberalisme. 

Una de las mils pérfidas artes de los enemigos de la Igle­
sia, dice nuestro Santísimo Padre el Papa León XIII en su 
reciente Carta Apostólica del g de Marzo último, es presen­
taria ante los ojos del vulgo imperito y de los Gobiernos sus­
picaces, como hostil a los progresos de la ciencia, como ene­
miga de la libertad, como usurpadora de los derechos del 
Estado, é invasora del campo de la política. Acusaciones es­
túpidas .. mil veces repetidas y otras tantas destruidas por la 
razón, por la historia, por el unanime consentimiento de los 
hombres honestos y amigos de la verdad.-¿La Iglesia enemi­
ga de la ciencia y de la cultura? No hay duda sino que ella 
es vigilante custodio del dogma revelado; pero esta vigilancia 
la hace justamente factora benemérita de la ciencia y protec­
tora de toda buena cultura ..... 

¿Enemiga de la libertad la Iglesia? ¡Oh, que horriblemente 
se desfigura un concepte que, bien considerado, encierra uno 
de los mas preciosos dones de Di o~, a busandose de él para 
justificar la licencia! Porgue si por la libertad se entiende 
estar uno exento de toda la ley y de todo freno para hacer lo 
que se le antoje y agrade, sin duda sera ella objeto de la re­
probación de Ja Iglesia y aún de la de toda persona honrada; 
pero si se entiende por libertad la facultad racional de 
obrar desembarazada y ampliamente el bien, según las nor­
mas de la ley eterna, en lo cual consiste ¡:.recisamente la liber­
tad digna del bombre y provechosa a la sociedad, nadie mas 
que la Iglesia la fa vorece, la alien ta y Ja proteje. La Iglesia, en 
efecto, con su doctrina y con su acción, libró a Ja humanidad 
del peso de Ja esclavitud, anunciando la gran ley de la igual­
dad y de la fraternidad humana; ella ha asumido, en todos los 
siglos, el patrocinio de Ics débiles y de los oprimides contra 
la prepotencia de los fuertes; con la san~re de sus martires 
reivindicó la libertad de la conciencia cristtana, restituyó a la 
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mujer y al niño la dignidad de su noble naturaleza y la par­
ticipación en los mismos derechos de respeto y de jnsticia, 
concurriendo grandemente ~ introducir y mantener la liber­
tad civil y política de los pueblos.-¿Usurpadora la Iglesia de 
los derechos del Estado é invasora del campo de la política? 
Pero ella sabe y enseña que el divino Fundador mandó dar 
al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios, san­
cionando de este modo la distinción inmutable y perpetua 
entra una y otra potestad, supremas ambas en su respectiva 
esfera; distinción fecunda que tanta parte ha tenido en el 
curso progresivo de la civilización cristiana ..... El suponer 
miras ambiciosas en la Iglesia es lanzar contra ella una ca­
lumnia ya muy antigua, de Ja cua! se sirvieron como de 
pretexto sus enemigos para cohonestar sus opresiones; v la 
historia, meditada sinceramente, no ocupado el anirnó de 
especie:, prE>concebidas, testifica arnpliamente que lejos de in­
tentar la Iglesia suplantar~ los poderes civiles, ha sido ella la 
víctima mucbas veces, a imagen de su divino Fundador, de 
usurpaciones é injusticias; y Ja razón de esto es que su po­
tencia y virtud consisten en la fuerza del pensamiento y de 
la verd ad, no en el poder de las armas. 

Muchas son las potestades del infierno conjuradas contra 
la Iglesia de Cristo; mas entre todos sus enemigos descuella, 
dice nuestro Santísimo Padre el Papa León XIH, ccuna secta te­
llebrosa que la sociedad lleva desde hace lm·gos años en su seno, .a modo de enfermedad mortal que contamina su salud, su fe­
czmdidad y hasta su vida. Personificación permanente de la 
revolución, la secta d que aludimos constitu.ye zma espede de 
sociedad vuclta del revésJ cuyo inle1llO es zm predominio oculto 
sopre la sociedad reconocida, y cuya t·a{Ón de ser consiste e1l la 
guerra d Dios y d la Iglesia. No es preciso nombraria, porque 
todos ~e representan por eslas señales la masoneria, de la cua/ 
hab/amos de propósito en Nuestra Encíclica Humanum 
genus de :w de Abril de 1884, denzmciando sus maligllas 
tendencias y sus obras 11ejastas. Esta secta, que abra1a en in­
mensa red d casi todas las naciones y se da Ja matzo con otras · 
.sectas, a las cuales mueve por ocultes hilos, halagando ~ sus 
afiJiados con las ventajas que les procura, y doblegando tl los 
que mandan, ora con promesas, ora con amenazas, ha llega­
do ~ infiltrarse en todas las esferas sociales y a formar cuasi 
un estado invisible é irresponsable den tro del Estado legítimo. 
Llena del espíritu de Satanas que, corno decia el Apóstoi, 
sabe transfigurarse en angel de luz, se atribuye jactanciosa 
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fines humanitarios para realizar sus perversos planes; aunque 
hace declaraciones y protestas de no tener mtras políticas_. 
ejercita ampliamente su acción en el rnovimiento legislativo 
y administrativo del Estado; y rnientras que profesa aparente 
respeto a las autoridades constituídas y aún a la misrna reli­
gión, cifra sus rniras corno en supremo fin (lo afirman sus 
mismos reglamentes) en la ruina y extermimo del irnperio 
y del sacerdocio, que ella tiene por enemigos de la liber­
tad. 

Siendo un hecho público y notorio que en España existe 
la masoneria, que hay diversos centres de logias~ que éstas se 
cuentan por centenares y por miles sus afiliades; que los cen­
tros de España, ora se llamen Gran Oriente nac10nal, Gran 
Oriente lbérico, Gran logia Simbólica de Sevilla, Gran Orien­
te espafíol y Soberano, Gran Concejo lbérico, dependen de 
otros centres y superiores extranjeros; ya sean del rito anti­
guo escocès aceptado, ya del rito francés, ya del rito de Men­
fis y Mizrain, maniobran constantemente contra la Iglesia 
católica, necesario es que los buenos hijos de ésta salgamos a 
la defensa de nuestra buena madre, y baga mos la apologia de 
nuestra religión contra todos sus adversarios, cumpliendo así 
la voluntad del Soberano Pontifice y siguiendo en todo las 
normas y reglas que él nos ha fijado para reorganizar y des­
arrollar la acción católica en España. 

Dilatado campo ofrece este Congreso a los apologistas de 
nuestra ReliBión Sacrosanta en los temas y puntos señalados 
para las ses10nes y secciones, y es de esperar, corno dice el 
Emmo. Sr. Cardenal Rarnpolla, Secretario de Estado de Su 
Santidad, que este Congreso celebrado jzmto al Sepulcro del 
Santo Apóslol Santiago~ res~Lle de grart utilidad para los in­
tereses religiosos de esta 1zación. 

Dice el articulo 1 ."del Reglamento que el objeto del Con­
greso es defender los intereses de la Religión, los derechos de 
la Iglesia y del Pontificado, difundir la educación é instruc­
ción cristianas; y acordar los medtos para la restauración mo­
ral de la sociedad. Y quién duda que los temas y puntes pro­
puestos llenan cumplidarnente este nobilísimo objeto? Y quién 
no reconoce la urgente necesidad de vindicar los fueros de la 
verdad eatólica, los derechos de la Santa Madre Iglesia y los 
intereses religiosos y morales de la sociedad? No, no podernos 
guardar silencio ni permanecer en una inacción harto repren­
sible ante las provocaciones de las secta~ conjuradas contra 
Dios y contra su Cristo, de los enemigos del altar y del trono, 
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de la autoridad y de la propiedad, y del orden y de la paz y 
basta de la cultura propia de los pueblos civilizados. 

Con no menos entereza debemos rechazar la pretensión 
de aquellos que quieren conciliar a Cristo con Belial, la luz 
con Jas tinieblas, la justícia con la iniquidad, y el error <:on 

la verdad, el liberalisrno con el catolicisrno. Y por último de­
hemos reprobar el liberalismo cismatico y jansenístico de los 
que sin tener misión para ello se erigen en definidores gene­
rales de doctrina y de conducta y en correctores del Papa y 
de los obispos. 

Definida asi Ja posición del ejército cristiana debe ejerci­
tarse bajo la dirección de sus legítimos jefes en el cumpli­
miento de todos sus deberes en el orden religioso social y po­
litico. En vano se intenta la regeneración de Ja sociedad hu­
mana s in el in fi ujo saludà ble de la religión divina; en vano 
se pretende restablecer el principio de autoridad y el dominic 
de la Jey sin confesar paladinamente que 110 lzay potestad que 
110 ve11ga de DiosJ por quien reinan los Reyes y los legislado­
res decrelan cosas justas Jamas puede el hombre emanciparse 
de la suprema autoridad de Dios en quien vivimos nos move­
m.os y somos. No le es licito proceder de un modo como par­
ticular y de otro corno persona pública porgue siempre y en 
todas partes debe ajustar sus acciones a la ley de Dios. 

La conclusión que ·naturalmente se deduce de esta doctri­
na que ningún católico puede impugnar ni desecbar es la 
obediencia ante todo y sobre todo a la autoridad divinaJ como 
lo es la que ejerce la Santa Madre Iglesia y después la obe­
diencia a la autoridad humana en todo lo que no se a ponga a 
las le) es de Dios y de s u Iglesia. Este es el único camino rec­
to y seguro para llegar a la verdadera regeneración de Es­
paña y este de be ser el fru to y la utilidad del presente Con­
greso. 

Pidamoslo así a Dios y repitamos con devoción aquellas 
palabras que nuestro divino Redentor dirigió a su Eterno Pa­
dre la noche de la cena diciéndole: Padre Santo~ guarda por 
tu nombre d aquellos que me diste: para que sean una cosa co­
mo también nosotros. (San Juan XVII- 1 I).>> 

Con tan bermosa oración, coronada por largos aplausos 
quedó inaugurada el Congreso, leyéndose inmediatamente el 
telegrama de adbesión a s. s. y petición de su bendición y 
distribuyéndose la Asamblea en secciones. 

La importancia de las sesiones que siguieron a la inaugural 
fué extraordinaris, los discursos que en ellas se ¡..ronuncia-



682 LA ACADl!lllliA OALAKANOU. 

ron por distintos oradores hermosísimos y profundos y el tra­
bajo de las secciones arduo y de gran trascendencia. 

Los diarios han dado cuenta detallada de ello, por lo cua! 
nosotros nos concretamos a publicar las cor:clusiones defini­
tivas propuestas por las secciones y aprobadas por el Congreso 
en pleno. Estas son: 

Sección 1.11-Independencia de Su Santidad el Papa. 
1. 11

• Que se ejerza una acción católica todo lo amplia que 
pueda necesitarse en la catedra, en los comicios, en los pue­
blos. etc. 

2.11 Publicar todas las disposiciones del Romano Pontí­
fice en hojas de propaganda. 

3. a Ha cer u na selecta recopilación de los princi pales pen­
samientos de hombres célebres en favor del Papa. 

4. 11 Promover para éste, por medio de los obispos, un 
certamen ofreciendo premios a los mejores trabajos que al 
terna principal se refieran. 

s.n Que los diputados católicos apoyen la causa de la 
Iglesia, "ostenier..do ademas una constante campaña para lle­
var a! Parlamento verdaderos representantes católicos. 

Sección 2.o.-Defensa de las órdenes religiosas en Espat1a. 
1. a Elevar expoc;iciones a las Cortes y al Rey significando 

el derecho de las órdenes. 
2.a Crear periódicos católicos que apoyen en sus campa­

ñas a los ya existentes. 
3.a Promover la unión de los católicos para la defensa de 

las órdenes religiosas, así como para cuanto en general afecta 
a la Iglesia. 

4. 11 Persuadir a los elementos católicos de que no debcn 
prestar s u concurso a los gobiernos secta ri os. 

Sección 3.11-La libertad académica de la enseñanza. se-
gún la ley fundamental. · 

1 .a Que los Prelados recaben el cumplimiento del articu­
lo 12 en el Parlamento y que procuren siempre que los can­
didates a diputados prometan seguir las instrucciones de los 
Prelados en punto a las cuestiones de la ensefianza. 

2. 11 Designar una Comisión que baga representación al 
Rey en igual sentida. 

3.a Reahzar activos trabajos de propaganda por medio 
de las Juntas diocesanas. . 

4· a Que dentro de dos años se cdebre un Congreso pu­
r~mente pedagógico en un punto céntrico, que habra de de­
stgoarse. 
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5. 8 Y para quP. el clero no desconozca en tiempo alguno 
la importancia de estas secciones, se creen catedras de peda­
gogía en los seminarios. 

Sección 4· a-La cuestión social. 
1. a Reproducción de la ley del descanso dominical y 

presentación de j u rad os mixtos. 
2.a Respeto a los sentirnientos religiosos, que engendran 

en los obreros la boriosidad y aficiones a la economía. 
3 .n Enseñanza agrícola por ciertas órdenes religiosas. 
4·a Castigar Ja blasfemia, pornografia, alcoholismo y 

juego. 
5.a Imponer en contratos de ferrocarriles y servicios pú­

blicos la obligación de facilitar a los obreros el cumplirniento 
de los deberes religiosos. 

6.a Prornover una enérgica y extensa campaña con ten­
dencia a rnejorar obras públicas y rebaja de transportes. 

7·a Adoptar medidas de higiene general y con especiali­
dad en Jas viviendas. 

8. a Exclusión de los impuestos a sociedades de crédito 
popular. 

g.n Reorganizar depósitos con dependencia del elernento 
oficial. 

10. a Reproducir el proyecto de constitución de sindica tos. 
1 I. a Establecer ca jas postal es de ahorros. 
12.a Suspender la venta de hienes propios. 
I3. 3 Disminuir los apremios para la cobranza de peque­

ñas cuotas de Ja contribución en ciertos casos de desgracias 6 
fuerza mayor. 

14.8 Establecer distintos tipos para la redención del ser­
vicio militar. 

t5. a Prestar concurso personal y pecuniario a las obra s 
católico-sociales y organizarlas bajo Consejos diocesanos y el 
Consejo nacional. 

16. n Establecer catedras de sociología en los seminarios. 
r7.n Fomentar las agremiaciones de obreros y patronos 

para regular el salario. 
18.a Amparar la Iibertad del trabajo, previniendo y cas­

tigando las coacciones. 
Algunas de las anteriores conclusiones han sido debida­

mente ampliadas en la siguiente forma: 
Sección segunda. -Defensa de las Ordenes religiosas 

en España 
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1: La acción defensiva de las Ordenes religiosas en Es­
paña se ejercera elevando peticiones al Rey, a las Cortes y al 
Consejo de ministres en demanda del respeto que merecen 
aquelles institutes, ya por las exigencias del derecho estatuico 
eo la Constitución y en el Concordato vigentes, ya, finalmen­
te, por los beneficies que reportan para la satisfacción de las 
mas aprerniantes necesidades sociales. 

2.' Para la defensa de las Ordenes religiosas debe fornen­
tarse la Prensa católica, oponiendo periódicos, folletos y li· 
bros a los escrites de la misma clase que tenazmente las com­
baten, a fin de desvanecer las prevenciones que contra tan 
benernéritos institutes se fomentan entre el pueblo con el 
propósito de hacerlos odiosos. 

3: Es un medio muy eficaz para combatir a la Prensa 
periódica enemiga de Jas Ordenes relígiosas la acción negati­
va de los católicos, que consiste en negar a su óbolo a di~has 
publicaciones y abstenene de leerlas por todos los meaios 
P?s.ibles, privflndolos de los elementos que han menester para 
VlVJr. 

..¡.. Para robustecer esta defensa de las Ordenes religio­
sas, importa rnucho que los católicos, en el ejercicio del dere­
cho electoral, se abstengan de prestar apoyo a los encmigos 
de las Ordenes religiosas. 

Sección tercera.-Libertad de enseñanza. 
I: Rogar a los señores prelades que tieneo representa­

ción en Cortes que por todos los medios reglarneotarios reca­
ben de los Gobiernos el restablecimiento sincero del irnperio 
del precepte del artículo 12 de la Constitución por medio de 
una ley de instrucción pública que refleje fielmente dicho 
precepte y no sea la ley de partides. Por el memento, pre­
sentar una proposición de ley que cornprenda los preceptes 
mas esenciales de los Rea les decretes de 18 de Agosto de I 885 
y 12 de Julio de 18gS. 

2.' Que una Comisión de este congreso haga una repre­
sentación ante S. M. el Rey rogandole el restablecirniento del 
imperio del citada precepte constitucional y lo dernas que ex­
presa la conclusión primera. 

3.' Que la Junta. central y la diocesana que se creen a 
los fines del congreso organicen toda clasc de trabajos enca­
minades allegro del proyecto formulada en la primera ccn­
clusión, y singularmente a difundir por todos los medios úti­
les eL conocirniento é importancia de las cuestiones relacio· 
nadas con la ensefianza. 
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4-" Que, a mas tardar, dentro de los dos años siguientes 
se celebre en Salamanca un congreso destinada únicamente 
a tratar los asuntos relacionados con Ja enseñanza y su orga­
nización. 

Tal es la obra del Congreso Cató!ico de Santiago, cuya 
trascendencia es bien notaria como los mismos periódicos 
sectarios lo han demostrada combatiendo la labor de dicha 
Asamblea. 

¡Quiéra Dios por las conclusiones aprobadas se pongan 
en practica en provecho del bién espiritual y temporal de 
España! 

CONTRA LA MALA PRENSA 

En el Boletín (;c/esidstico del arr,obispado de SeJilïla halla­
mos la siguiente importantísima circular del reverenda prela­
da bispalense~ que dice asi: 

((El desenfreno de la Prensa periódica sube cada dia de 
punto. Ya no son sólo los diarios y publicaciones que se hl­
cieron notar siempre por el cínir.o desenfado con que ataca­
ran lo més santa y sagrada; :;Íno aun aquéllos mismos que 
blasonaban de sensatos y juiciosos, los que trabajan en la tris­
te obra de minar los fundamentos del orden social, poniendo 
vivo empeño en remover el cimiento en que todo se apoya, 
la religión. 

Por mas que nos devanamos los sesos, no atinamos como 
pueden conciliarse dos casas de los periódicos a que nos refe­
rí mos, y muchos hombres de los que se ocupan hoy en laco­
sa pública, pretenden unir, a saber: la profesión de católicos, 
de qt...e alardean; y la guerra a las instituciones cristianas y a 
todo lo que el catolicisme amó con a rdor, sostnvo con tesón 
firmisimo y con afan propagó. 

¡Oh! los que asise conducen han perdido la cabeza,y en su 
loco desvarío se imaginan que las obras del amor y las obras 
del odio se pueden compaginar perfectamen te, no síendo in­
compatible guerrear contra lo que se ama, y amar lo que cede 
en daño del amada, 6 hay por fuerza que convenir en que 
son unos miserables engañadores, que por no herir a los que 
constituimos todavía mayoría en España, rehusan declarar lo 
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que en realidad tienen en el pecho, el aborrecirniento a Cristo 
y a su Iglesia. 

Incalculable GS el mal causado por cuantos de esta suerte 
proceden; mas no J· ay duda, los periódicos, eco de sus pen­
samientos y aspiraciones, constituyen una de las mayores 
calamidades caídas sobre nuestro pueblo, y eso que tantas 
son y tan graves las que experimentamos. 

Sus estuerzos para secularizarlo todo, sus anheles de bo­
rrar el sello de Ja religión donde quiera que aparece, su tenaz 
porfía por alejar al clero de las posiciones que ocupó siempre 
sus trabajos en favor de lo que se ha llamado la supremacía 
del Estado, del que se intenta hacer un dios para sustituir al 
Dios verdadero, acusan, por mas que se trata de disfrazar 
los hechos, bantizandolos con nombres nuevos y desnaturali­
zandolos, una verdad harto dolorosa, y es que se conside­
ra a la religión y a Jesucristo, su autor, no como los bien­
hechores del género humano, a quienes podemos y debemos 
entregarnos con dulce coofianza, si no como enemigos que só­
lo piensan en invadir todos los campos y ejercer sobre los hom­
bres despótica y opresora autoridad, y de los que hay por 
ende que guardarse, marcandoles el límite de donde nunca 
saiga y colocando en este limite vigilantes centinelas, guar­
dias armades con todo género de arrnas para que les impidan 
a todo trance el paso. 

¿Qué respeto ni qué amor pueden inspirar instituciones y 
seres que asi se presentan, que con estos colores se pintan? 

Por eso los periódicos a que aludimos son perniciosos en 
alto grado; como que matan la fe, hielan la piedad, sublevan 
los anirnos contra todo lo divino, y mueven a los hijos de 
Dios a sacudir el yugo de este su único Padre y a emancipar­
se del que se ha intirulado, y sabemos que su palabra es pa­
labra de verdad, Maestro por excelencia de los hijos de Adan. 

Seria empresa ardua señalar uno por uno los periódicos a 
que debe cerrarse la entrada en toda casa cristiana, porgue 
en verdad no se pueden contar; son legión, 6 mas bien, ejér­
cito semejante al de Jerjes. 

Por ello hemos de limitarnos, mas esto no podemos me­
nos de hacerlo, a llamar la atención de nuestros diocesanes 
acerca de la actitud que ha tornado la mayoría de la Prensa, 
y sobre Ja imperiosa necesidad de que los que por la divina 
misencordia tienen fe, se alcen contra ella en viril cruzada, 
cerrando la puerta de sus bogares a todo diario que no sea 
francamente católico, y negando el tributo de su suscripción 
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al que directa 6 indirectarnente coopere a sostener el estada, 
que deplorarnos, de rebeli6n de los espíritus contra la Madre 
a quien tanta debernos, la Santa Iglesia. 

Ni es esto todo. los peri6dicos indicades, y aun no pocas 
revistas ilustradas, que atraen por su arnenidad, y suelen no 
despertar sospechas porque se intitulan de ciencias, literatu­
ra, etc., pero que rinden homenaje a la corriente de los tiem­
pos por su audaz despreocupaci6n 6 por sus chistes y narra­
cion~s P'?rnograficos, no pueden leerse sin gravamen de la 
conctencta. 

TénganJo muy presente nuestros arnades diocesanes, y no 
lo olviden los directores de alrnas y confesores que guían las 
conciencias, pues el afan con que se siembran vientos prorne­
te abundante cosecha de horribles ternpestades. 

MARCELO, Arrobispo de SeJIZÏla. 
Sevilla IS deJulio de 1902.» 

UN NUEVO ALFONSO 
LOS REYES A.LFO.NSO~ E.N CASTILLA.· Y .. t.BA.GON 

( Continuación) 

No fué sólo uno el núcleo de resistencia contra el poder 
invasor de los arabes que se alz6 en Ja Península lbérica, ya 
que a mas, y tal vez al mismo tiernpo .. de Pelayo en Asturias 
con sus valerosos soldades, los Pirineos orientales albergaran 
tarnbién belicosos adalides, que odiando la dominación ex­
tranjera se levantaron contra ella para defender la Patria y la 
Religión . 

Las noticias, sin embargo, que se tienen de estos núcleos 
de resistencia del N. E. de España, se hallan envueltas en fa­
bulas y leyendas, por lo cua!, tal vez, no se les concede la 
importancia que tienen y rnerecen y asi cuando se habla del 
comienzo de la Reconquista, sólo se refiere a la iniciada por 
Pelayo, cuando en la parte de aca del Ebro hubo también sus 
héroes &nónimos y sus hechos ciertos, pera ignorades, que 
dieron por resultada se atajara al a rabe, que de no encontrar 
a los habitantes en estas regiones auxiliades a lguna vez por los 
francos, tal vez hubieran invadido a Europa entera. De modo, 
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que la valia que encontraren los ara bes para no poder llevar a 
cabo todos sus intentes la pusieron precisamente los que mas 
tarde debian llamarse catalanes, aragoneses y navarros. 

Ya he dicho es fabulosa cuando se relaciona con la Recon­
quista propiamente Hamada pirenaica y por ello, por la esca­
sez de noticias que se tienen y porque ningún Alfonso conocido . 
existe en dicho período abandono el ocuparme del lapso de 
tiempo entre los alberes de la lucha contra los arabes y la 
gobernación del primer Alfonso de la España oriental que 
reinó en Aragón al morir Pedro I. Y bueno es hacer notar 
que por haber reinado solamente en Aragón es distinta la 
cronologia de los Alfonsos catalanes y de los aragoneses, pues 
mientras estos tuvieron cinco reyes de este nombre, Cataluña 
~ólo tuvo cuatro, siendo el prirnero de ellos, el segundo de 
Aragón. Por esto es preciso fijarse bien en la cronologia que 
usan los autores y que se sigue en los Archivos respecto a este 
punto para no confundir lastirnosamente personajes y atribuir 
a unos hechos propios de otros. 

Alfonso I de Arag64l, da fama a este nombre, es otro Al­
fonso notable por sus hechos de armas, valerosa guerrera, 
ilustre política, que afianza por completo su reino y le da por 
capital la que aún hoy tiene la inmortal Zaragoza, sometida 
al arabe basta que el hijo de Pedra I se la arrebató. 

El casamiento del que la Historia llama con justícia el 
BataLlador con o: Urraca de Castilla, pareda era excelente 
augurio dc prosperidad para España y así hubiera sido si 
causas poderosísimas no lo hubiesen impedido, entre otros, 
las diferencias domésticas surgidas entre los dos cónyuges, la 
poca amistad entre el aragonés y elleonés y la declaración hec ha 
por el Papa de unidad del rnatrimonio, por lo cua! separades 
los cónyuges y aún antes lo que pareda iba a resultar la 
uni6n de León y Aragón, fué causa dc guerra entre ambos 
reinos, con provecho para el aragoné~ que se apoderó de 
varias plazas devueltas, luego, algunas de elias a Alfonso VII 
de Castilla que esta ba díspuesto a guerrear con su padrastre, 
como lo hubiese hecho de no realizarse la avenencia con Al­
fonso de Aragón, quien salió beneficiosa de ella. 

El pensamiento del Batallador era mas grande que el pe­
lear con reyes cristianes, su único pensamiento, puede decir­
se, desde que ciñó la corona era arrancar a los arabes la 
ciudad de Zaragoza y con ella cuantas plazas pudiese con­
quistaries, logrando con laureles su propósito, pues la Ciudad 
Augusta volvió a ver la Cruz sobre sus mures y la conquista 
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<ie la misma, tan importante en Aragón como la de Toledo 
-en Castilla, llevó cons1go la de otras irnportantes poblaciones 
y no contenta con ver sornetidas las plazas del país a que 
babía dado nombre el río Aragón, invadió otros territorios y 
realizó correrías tan arriesgadas que las conquistes realizadas 
son tanto mas grandes cuanto dificil era la empresa. 

El infatigable rey, batallador, activo é incansable, cual 
convenia en aquelles tiempos, no tuvo sucesión y por esto y 
guiada por su amor a las Ordenes de los Templarios y Hos­
pitalarios declaró por herederos y sucesores de sus reinos y 
señoríos, así lo dice en su testa mento, por partes iguales a las 
citadas Ordenes militares. Esta singular disposición testamen­
taria, cuyo alcance y motives no pueden explicarse satisfacto­
riamente, no podía agradar al pueblo y por esto desobede­
ciendo la última voluntad de su rey reuntdos los nobles de 
Aragón proclamaran por monarca al hermano de aquel, Ra­
miro, que monje en un monasterio se había retirada del 
mundo, mientras los navarros con intento de ser indepen­
dientes elegían por soberano a García Ram~n II. 

El testamento de Alfonso I de Aragón, dió, pues, por re­
sultada, la división de su reino en dos: Navarra y Aragón, 
pero éste bien pronto realizó una unión mas importante con 
Cataluña, confederación catalana-aragonesa. que debía dar 
días de gloria inmarcecibles a las arrnas y a la cultura de la 
España oriental, siendo precisamente el primer rey de Cata­
luña y Aragón, unidos, otro Alfonso. 

En efecto: casada Ramiro li con 0.' lnés de Aquitania, 
tuvo como fruto de esta unión, realizada con dispensa de 
votos, una hija, D: Petronila, que prometida al Conde de 
Barcelona, Berenguer IV, se casó con él, renunciando el ara­
gonés en favor de la mujer del Conde catalan sus dominics, 
con lo cua! Berenguer fué considerada como verdadera rey 
de Aragón, preparandose, así, la unión de los dos mas irn­
portantes Estades pirenaicos, que se realizó completamente en 
Ramón Berenguer V, Conde de Barcelona al morir su padre 
y que al recibir de los aragoneses homenaje de rey trocó su 
nombre por el de Alfonso. De modo, que tal nombre lo usa­
ran los reyes catalana-aragoneses, no por ser propio de Cata­
luña sina por haber venido de Aragón. 

El engrandecimiento iniciada en aquella~ Estados, que 
formaran y desde entonces un solo Reino, siguió floreciente 
con Alfonso I de Catalufi.a y li de Aragón, quien, aliada cons­
tante con el VIII castellano, ganó a Navarra algunas plazas y 
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aumentó su territorio con otras, arrebatadas a los moros. 
Pere la extensión territorial mas importante fué la realizada 
por ellado de Francia, con la incorporación del d uca do de 
Provenza en I 168 y peco después en 1172, una nueva heren­
cia le dió el condado de Rosellón, formando, con ello, un po­
deroso reino. 

De este modo administró Alfonso la herencia recibida de 
sus padres y consolidó la independencia de Aragón unida 
para siempre a Ca taluña, unión providencial que tantes días 
rle gloria había de dar a nuestra Historia. Con Alfonso se inició 
aquella serie de monarcas que debían hacer tremolar las ban­
deras catalano-aragonesas por todos los territorios próximos 
~~ reino naciente y que no contentes con ello y pareciéndoles 
que la Cordillera Jbérica les decía que su misión no podia 
pasar mas alia, iniciaren una política de expansión colonial 
tan notable que Italia y Grecia se vieron pobladas de catala­
nes y aragoneses, súbdites del mismo Rey que las ciudades 
apeninas y heléniças tenian. 

Es el període en que fiorecen los dos primeres Alfonsos 
aragoneses de formacióo) aún cuando el segundo con sus he­
chos y obras cimentó el Reino y por lo tanto tendría que re­
petir lo dicho antes de Castilla en los primeres años de la Re­
conquista, en cuanto al movimiento intelectual, si en Catalufia 
no hubiera ocurrido que ni aún en los sigles de mayor decai­
miento intelectual de Europa, como dice un autor, no se 
apagó la tradición científica y literaris, aunque reducida a un 
escaso número. 

No hay que buscar en esta época Ja nacionalidad !iteraria 
que junto con la política debía fundar Jai me I, pero si se en­
cuentra la escuela de los travadores provenzales y con sus 
poesías se vé ya la lengua catalana, no como la hablaba el 
pueblo, sino con un lenguaje mas cuito y re.finado, tal vez 
por ser los nobles los primeres que cultivaren el género y en­
tre ellos Alfonso II de Aragón, el primer trovador espafiol del 
cual se conservan algunas cobles, que, dice Tiknor, son la 
poesia mas antigua de autor conocido escrita en España en 
lengua vulgar. Su ejemplo siguen otros trovadores que en­
cuentran en el monarca su protección y así son dignes de 
mención los nombres de Rambaldo de Vaqueiras, Bertran de 
Born, Ramón Vidéil y Borrell, y otros muchos elogiadores 
estos dos de Alfonso, así como los prirrAeros lo censuraren en 
serventesios. 

La prosa catalana no aparece aún, pues estaba reservado 



LA AOA01UUA. OALASANOlA 691 

al Conquistador hacerla nacer, pera a pesar de ella, y aún 
cuando tarnpoco se habian creada las Universidades, los in­
ventaries de algunes monasterios catalanes revelan la existen­
cia de sabies cultivadores de la ciencia y del saber orien­
tal. 

El arte arquitectónico adquiere también gran importancia, 
diferenciandose la arquitectura rornanica de Cataluña de la 
de Castilla, en ser aquella mas ligera y esbelta con m{u; sabor 
italiana, dejando monumentos notables, admiración de pro­
pics y extraños. En cuanto a Jas demas arres su dcsarrollo es 
paralelo al que obtuvieron en Castilla. 

En Jas costumbres de Aragón y Cataluña, en este periodo 
no se ve tanta licencia y liviandad como en Castilla, sin duda 
por ser mas amantes del trabajo y cultura los catalanes y así 
si algunes se dedican a las armas otros realizan empresas 
mercantiles y comerciales de irnportancía, dando ella por re· 
sultado rnayor riqueza, pera no empleada en orgías y baca­
naies, ~ino en fomentar mas y mas la industria~ marina y 
comerc10. 

Y esta que las diferencias sociales aparecen mas marcadas 
en este Reina que en el castellano y leonés y por lo tanta ha­
bia mas propensión a luchas civiles y guerras privadas que 
sofocaron y reprimieron las predicaciones del clero por un 
lado, la introducción de algunas instituciones como la tregua 
de Dios y el deseo de los Reyes de reprimir la altivez é indepen­
dencia de la nobleza y asegurar mas y mas el poder real. Las 
luchas entre éste y los nobles, son bien marcadas por la orga-

. nización feudal existente, pera la aplicación de un buen régi­
men política y administrativa hacen prosperar el Reina. Ver­
dad es que aún cuando antes de Jaime f se habían dada ya 
buenas disposiciones, éste es el gran política aragonés, que 
como S. Fernando y el Rey Sabia en Castilla intentó unifor­
mar la legislación del Reina. 

La buena marcha de tste, fué, también, debido a su orga­
nización y a la participación en e! gobierno de las Corres, 
asambleas generales, existentes eu Aragón desdc fines del siglo 
~r y que siguieron reuniéndose periódicamente, aún después 
de la Confederación, con la particularidad, de que cada uno 
de los Estades, Aragón y Cataluña, èelebraban, separada­
mente, sus Cortes respectivas, tratando en elias de los asun­
tos relatives a c.ada país, aún cuando alguna vez se juntaran 
para decidir asuntos de interés general. 

De esta manera fué creciendo el re1no para llegar a su 
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completo desarrollo en tiempos de Jaime I, a quien sigui6 
Pedra III y después de él su hijo Alfonso III. 

CosME PARPAL v ~lARQUÉs 
(Se co11timmrd) 

LA LIBERTAD DE ENSEÑANZA 

Los peri6dicos de Santiago han publicada el discurso !ei­
do en el Congreso Cat61ico Nacional de Santiago, por el Re­
verenda Dr. D. Andrés Manjón. 

De él, por lo muy aplaudida que fue, reproducirnos los 
siguientes parrafos: 

((XXVII.-Hay que hacer mas, rnncho mas, hay que per­
suadir y mover y organizar y mejorar enanto se pueda la 
enseñanza paternal, libre y cristiana. S6lo es libre el que 
sabe serlo. Permanecer en esa especie de sueño 6 rnodorra 
en que se hallan como alelados tantos padres y cristianes, 
continuar esperandolo todo de tal cuat banda, que quiza 
nunca venga, 6 viniendo se ira, y mientras tanta dejar volar 
el tiempo, perderse las almas, corromperse la sociedad y 
hundirse la patria, no solarnente no es prudente, racional ni 
rD?ral, sino una tontería llevada hasta la estupidez y el 
cnmen. 

Si urgiendo evitar el mal y bacer el bien no lo hacemos, 
no somos hombres de bien, no somos buenos cristianes. 
¿Urge educar? ¿Urge instruir? Pues el que renga bienes que 
los gaste, el que tenga talento que lo emplee, el que goce de 
salud que trabaje, el que esta en autoridad que rnande, el 
que tiene celo que lo despliegue, el que siente piedad que · 
ore, el que se mira débil que se asocie, el que tiene hijos no 
repare en gastos, y el que no los tiene que 1~ ayude: vamos 
todos a hacer algo mas que murmurar y llorar, vamos a 
educar. 

XXVIII.-Nosotros, padres (vosotros ciudadanos aman­
tes de la educaci6n). Pastores de las almas, como padres de 
la fe y reformadores de los pueblos necesitdis maestros, ¿no es 
verdad? Pues si los necesitais, hay que formarlos: no hay 
mas caminos. A buscarlos: ¿y dónde? Donde los haya. ¿Los 
hay entre los que el Estado fabrica? Pues se tomany pagan 
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6 subvencionan. ¿No los hay 6 escasean los fabricades a vues­
tro gustn? Pues buscadlos en otra parte donde los haya, corne> 
en las instituciones religiosas de enseñanza. ¿No pueden 
éstas dar tanto como necesitan para el consumo? Pues mon­
rad fabrica y hacedlos vosotros. Se acercan tiempos 'si ya no 
han comenzado) de tiranía sectaria, calculada, fría y cruel, 
en los cuales los mas libres se espantaran de la libertad aca­
dèmica de enseñanza aplicada a la forrnaci6n del magisterio; 
pero nada violento dura y toda tiranía pasa, y una de dos, 6 
los lzijos son dei Estada (antes que de sus padres) ó ei Estada­
no debe ser el /zacedor lmico de Los maestros de e.;os lzzïos de 
sus padres. 

XXIX.-A excepci6n de los rnaestros pertenecientes a ins­
titutos religiosos, que hacen voto de pobreza y obediencia: a 
excepci6n de los que por carecer de un título 6 por circuns­
tancias especiales no ruedan 6 quieren irse, el Estado bnnda 
y tienta con tres ventajas a los maestros libres 6 no oficiales: 
seguridad, sueldos y llbertad: y los organizadores de las es­
cuelas nacionales y libres deberan ofrecer a sus maestros el 
mayor sueldo posible y una libertad compatible con la disci­
plina y el método aceptados. 

Para dar seguridad conviene organizar todas la3 escuelas 
libres bajo un plan, y al maestro que Jas obtenga y desempe­
ñe en las condiciones que se establezcan, no poderle quitar. 
Para dar sueldos decentes, no hay sino dotar las escuelas con 
casa, huerta, asignaci6n 6 subvenci6n, prernios de asistencia, 
antigüedad y laboriosidad, y hasta habitaci6n. Para go{ar de 
Jibertad, no hay sino estar contento en su cargo, trabajar por 
vocación y moverse en su esfera de acci6n con una holgura 
compatible con el bien general. 

:XL"X..-No es todo ventaja en las escuelas del Estado. 
Allí la seguridad esta expuesta a los accidentes del caci­

quismo, y lo misrno en mas de un caso, el sueldo y la líber­
rad: allí no siempre encuentran los rnaestros local apro, ni 
material suficiente, ni dinero para arbitrarlo: allí suele pade­
cerse frío glacial, gran desvío y alejamiento entre la escuela y 
el pueblo: entre el maestro, los padres y las autoridades: allí 
los medios coercitivos 6 disciplinables se suelen relajar 6 anu­
lar: allí se su1re rnucho por los que tienen sangre de pedago­
gos, al ver el poco resultada que., por causas independientes 
de su voluntad, obtienen en sus clases, al ver los planes que 
se renuevan, los maestros que no duran, el mérito que no se 
premia y la mentira que prospera, y por lo que hace al suel-
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<lo, es tan ruío y tan regateado, que raro sera el maestro que 
con él viva sa tisfecho, 

Esto nos debe animar, no a denigrar al maestro, pero sí 
al Estado en cuanto pedagoga: nos debe mover a subvencio­
nar a esos mismos rnaestros en cuanto den la enseñanza se­
gún nuestro plan, y a remover el cielo y la tierra para sacu­
dir esa somoolencia 6 modorra nacional que parece enferme­
.dad endémica de toda clase de em pleados, suscitando escue­
las vivas en competencia. 

X.XXl.-Soñaba yo que todo el mundo despertaba y sa­
cudiendo la pereza en que yacía sumergido, desde el mas 
dcspierto al mas adormilado, desde el hombre culta y libre 
basta el idinta 6 semiculto hipnotizado, se daba cuenta del 
supremo interés de la educaci6n y de la instrucci6n, en 
.cuanto a ella conduce, y poniéndose en pie reconociéndo­
se libre y digno ante Dios y los hombres, se dispooía a reali­
zar su doble destino temporal y eterna, sacudía la pereza, 
vindicaba el derecho de educar a sus semejantes, y rompia 
las cadenas que hasta entonces le habian amortecido y ener­
vada: y reconociendo que Dios da vocaciones para todo lo 
bueno y santa y que no pueden faltar para maesrros de es­
cueJa, se dirigia a todos cuantos Dios llamaba por diversos 
caminos a un mismo ministerio, el de salvar enseñando, y 
.aqui tornaba nuestros seglares~ alia religiosos, aquí leg0s, allí 
clt'·rigos, y de las escuelas normales, claustres, seminarios y 
·Otros centros reclutaba un ejército numeroso y le organizaba 
y ponía en acci6n y caminaba a la conquista de la naci6n 
por la naci6n misma. 

Mas, he aquí que resucitando del polvo de los siglos un ca­
ballera de voz chillona y rraje abigarrado (la pluma era de Car­
los III, el levit6n de convencional) se interpone en el camino 
de la cultura y libertad, diciendo: ¡Atras los que no piensen 
y vistan como yo! ¡Fuera los maestros que no enseñau como 
yo, los que pretenden educar sin que .lo maude yo, tos que 
pretenden .saber sin que los reselle ro! ¡Yo soy la ciencia y 
la enseüaO?a y las vinculo y reparto c6mo y cuar.do rne da 
la gana!!! 

Y una voz gran de, sonora, majestuosa, co1nO de un río 
.que se desl'eña, como de un mar que se em bravece, a boga 
aquet estridente chillida con estas múgicas palabras: 

¡Paso a la Yerdad!, que es patrimonio de todos. ¡Pa;;o a 
la cnseñanza!, que es obra de todos. 1Paso a la libertad cris­
tiana y humana, en bien de todos!-A:-rnnÉs .\1A!".J6K.•> 
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PROCEDIMIENTOS SECTARIOS 

La campa:ña de difamación y esmindalo que ha empren­
dido la prensa sectaria contra las Ordenes religiosas, nos 
recuerda unas palabras de cierto masón de alta alcurnia. 
dirigidas a otro de la misma categoria, e11 las que le recar-

. daba lo siguiente: 
cLos sacerdotes son gentes de buena fe: mostradles 

como pérfidos y desconfiados. Las masas han tenido en 
todo t1empo una gran propensión a creer tCJdos los errares 
y necedades. Engaüadlas: les gusta ser engaüaclas». 

La verdad quo encierran estas palabras no la han olvi­
dado jamas los pal'tidos extremos, cuando han tratado de 
minar los fundamentos de la institución monarquica y los 
sillares sobre que descansa la Iglesia. De ahí que siempre­
los demócratas se valieran de necedades para preparar las 
revueltas mas sangrientas del pucblo .. pues saben cuan fa­
cil es hacer tragar a éste los mayores errares y luego en­
tusiasmaria con ellos. 

No pudiendo, pues, sostener una campaüa formal, seria 
y digna contra la Iglesia y sus institutos reli~iosos, por­
que estO seria exponerse a una derrota que a ellos maB que 
a nadie conviene evitar~ echa1·on mano de la calumnia para 
desprestigiar al aclvorsatio, inventando crímenes y delitos 
donde jamas existieron. 

Ayer eran monjas las que cometían faltas punibles en 
las sombras del misterio; boy son frailes los que corrompen 
y envenenan a la juventud: deduciendo de todas estas fai­
sas y calumniosas inventi vas, que era asunto de moralidad 
el chsolver las Congregaciones religiosas. 

Y quienes así lo afirma ban eran precisam en te los secta­
ri os, cuya misión en el mundo es la conupción del género 
humana, mientrasla de los religiosos tan asquerosamente 
calumniados, es la salvación de las almas. 

Los menos indicados son los librepensadores y masones 
para seüalar vicios donde no hay mas que virtud, honra­
ae.z, y moralidad, ya que la corrupción es agradable a los 
mlSIDOS. 

«Popularicemos, dice la Teo1·ía de la Venta Suprema, 
el vicio en las masas. Estas deben respirada por todos los 
cinca sentidos; que lo beban, que se harten de él. Formad 
corazones viciosos, y no tendreis mas católicos. » 
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AhOTa bien: 'si las congregaciones religiosasfomentaran 
el vicio, ¿cómo se explica1·ía que sus mayores enemigos es­
tuvieran entre los dedicades a formar corazones viciosos 
en odio al Catolicisme? 

Para concluir, copiaremos una instrucción de la Venta 
Suprema, dictada para inspirar eampañas contra respeta­
bles personalidades. 

Dice así. 
e Una palabra que se inventa con habilidad, y que con 

mana se sabe esparcir entre ciertas familias honradas y 
escogidas, para que de allí baje a los cafés, y de los cafés 
a las calles; un mote de esta èspecie puecle aJgunas veces 
matar a un hombre. Si donde estuvieseis os encontraseis 
con uno de aquelles Prelades que ejercen alguna función 
pública, tratad de conocer en seguida su caracter, sus an­
tecedentes. sus cualidades, y, sobre todo, sus defectes. Ro­
deado de todos los !azos que podais tenderle, creadle una 
de aquellas reputaciones que espantall a los niños y a las 
viejas; pintacllo cruel y sanguinario; referid algunes rasgos 
de tirania que facihnente queden grabados en la memoria 
del pueblo. 

»Cuando los periódicos extranjeros recojan, por medio 
de nosotros, estas relaciones, que ellos embelleceran a sn 
vez inevitablemente por respeto a la verclad, enseñad, 6, 
mejor dicho, haced ver por medio de algún imbécil respe­
table (aviso a los pregoneres de escandalos religiosos), ha­
ced ver estos periódicos en que se refiaren los nombres y 
las escenas a tri buídas a estos personaj ec: . 

.. Del mismo modo que Francia é Inglaterra. la Italia 
no dejara de tener plumas bien cortadas para las mentiras 
útiles a la buena causa (aviso a los periodistas). Con un 
periódico en la mano el pueblo no necesita otras pruebas. » 

Esta es la bnena fe de los sectarios, y para esto se han 
pedido las conquistas democraticas: para que las plumas 
bien cortadas engalien al pu~blo cou mentiras tí.tiles a la 
buena causa. 

¡Así se ilnstra a las masa.s! 
C. X . 

.. 
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DOS BIBLIOFILOS ESPAROLES ' . 
En La llustración Española y Antericana ha publicado el 

infatigable escritor y singular erudito D. Juan Pérez de Guz­
man un interesante artículo relativa fl la obra de extensión 
de la cultura española llevada fl cabo por los señores duqGe 
de T'Serclaes y marqués de Jerez de los Caballeros. 

El ilustrado articulista aporta~ a la noticia de todos cono­
cida sobre las aficiones a los libros de D. Juan y de D. Ma­
nuel Pérez de Guzman, datos cunosos, coronando el trabajo 
con un justo elogio del mérito que ante la nación espafiola 
han contraido por su útil labor ambos perspicaces bibliófilos. 

Véase parte de lo que dice el articulo de La llustración 
Española y America11a: 

. .. .. . . . . . . . . 
«En aquella ciudad (Sevilla), como desde Fernando Co­

lón. Hernan Cortés, el cardenal Niño de Guzman, los condes 
de Olivares y los duques de Alcala, marqueses de Tarifa, la 
proteCCÍÓn J e) f:lStÍmulo a Jas Jetras J a Jas artes ha procedi­
da con frecuencia de egregios y espléndidos Mecenas, puede 
decirse que alrededor de la casa de T'Serclaes y de Jerez de 
los Caballeros, desde t885 ha girado y gira toda la juventud 
ilustrada que en las corrientes del tiempo conserva, custodia 
y rnantiene la hermosa tradición de las escuelas béticas. Los 
li bros de los dos Guzmanes han sido los li bros de todos, y es­
ta prodigalidad de entusiasmo y cariño se ha transmitido, no 
sólo a los ingenios de Sevilla, sino a muchos de los mas re­
nombrados de Madrid. 

Canovas del Castillo giró siempre con e!los en esta fami­
liariadad del obsequio recípoco. Con motivo del Homenaje d 
Me11énde:r_ y Pelayo, discernida en el vigési moa fio de su pro­
fesorado por la Universidad espafiola y el cuerpo facultativa 
de Archi veros-bibliotecarios, el marqués de Jerez tuvo oca­
sión de hacer públicas estas complacencias, cuando ofrecién­
d0le algun as papeletas bibliogrdficas de li bros (micos 6 casi 
únicos~ le decía: "Huésped yo, casi anualmente, aunque bre­
ves temporades, que se me pasan como soplos, de D. Marce­
lina Menéndez y Pelayo, mi librería viene siendo tan suya, 
que no sé encarecerlo. Si mis regocijos de bibliófilo no se 
fnndasen mas que en el gusto de agradar con mis libros al sa­
bio catedratico, ya con eso daría yo por excelentemente em-



698 LA AOAl>IIMlA OALASANOIA 

pleada mi afición a coleccionar obras de nuestros antigues 
poetas y prosistas; porque contemplar a Menéndez y Pelayo 
olvidandose de las mil galas con que Sevilla convida, sorpren­
de y encanta a sus visitadores en sus magníficas fiestas de 
Abril, y consagrada febrilmente a examinar libros y a tomar 
apuntes, que luego utiliza en sus escrites prodigiosos, es harto 
premio para un insignificante aficionada a las buenas letras)). 
Las duquesas de Alba y de Villaherm'osa, Zarco del Valle, 
Sancho Rayón, Barbie-re Fuensanta del Valle, el conde de las 
Navas, Leguina, Uhagón, todos han entrada en esta familia-
riadad y en esta correspondencia. . 

Pero aún hay mas: los Guzmanes de Sevilla no sólo ha.n 
abierto las riquczas literarias por ellos atesoradas a la nueva 
generación intelectua! andaluza y a los que en otras fronteras 
literarias nos agitamos. Cerca de trescientos libros y opúscu­
los, la mayor parte de la antigua Minerva, han sido reproduci­
dos por ellos para prodigaries dadivosamente por los.estable­
cimientos del Estada, los circules de la amistad y los Institutes 
del extranjero. Muchos de estos libros perrnanecian inéditos, 
y algunos olvidados enteramente: Ubagón puso bajo sus es­
pléndidas iniciativas el Vergel de príncipes, de Ruy Sanchez 
de Arévalo, dedicada por éste al rey Enrique IV siendo prín­
cipe; Quirós de los Ríos, no sólo las ilustraciones a las Flores 
de poetos ilustres, de Pedra de Espinosa, sino el hallazgo de 
su segunda parte, que por muerte de aquél han ilustrado 
D. Juan Antonio Calderón y don Francisco Rodríguez Ma­
rín; Sancho Rayón les permitió dar por vez primera a la es­
tampa Las Soliadas, Quexada Riquelme, y ellos han publica­
do también, dandole a conocer a Burgos, su patria, donde 
su existencia era ignorada hasta de los mas erudites, a su 
gran poeta el abad Antonio de Maluenda, coetdneo y elogia­
do por Cervantes. Hasta que ellos las han coleccionado, Se­
villa no ha poseído las Poesfas divinas y humanas, de Pedro 
de Quirós, y a su estimulo y protección se debe que ya no 
sean accesibles las obras poéticas de Gutierre de Cetina, y que 
pronto conozcamos las de Luis Barahona de Soto. 

Por el crisol de sus preciosas reproducciones han pasado 
Cervantes, Lope de Vega, Fernando de Herrera, M.ateo Ale­
man, Espinel Adorno, Pellicer y Tovar~ el conde de la Roca, 
doña Luisa de Carvajal y Mendoza, Jorge Manrique, fray 
Gabriel Téllez (Tirso de Molina), Vaca de Alfaro, Andrade 
Sotomayor, Beltran Hidalgo, sin otro gran número de los ~ue 
han escapada a la Noticia que sobre estas ediciones pubhcó 
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D. José Enrique Serrano y Morales; pues impreso su Catalo­
go en t8gz ... es considerable el número de las que después se 
han editado. 

Merecen en este tiempo especial conmemoración los Do­
cumentos cervantinos, todos inéditos, de que laboriosístmo 
D. Cristóbal Pérez Pastor formó ya en el año r8g7 un grueso 
tomo, y cuya segunda serie ahora rnismo se halla en prensa; 
y tan interesante como esta obra es el Proceso de Lope de Ve­
ga por libe/os co12tra u11os cómicos, ilustrados por el mismo 
Pérez Pastor y D. A. TomiUo, publicado en Igor, y que com­
pleta los trabajos biogra.ficos aprovechados por Ja Real Aca­
demia Española, y que dejó escrites Barrera y Leirado. 

La colección bibliografica de que los Guzmanes de Sevi­
lla son obsequiosos edi tores, se enriquece con varios nuevos 
Romanceros, como el de D. Alonso Pére:r_ de Gupndn, el Bue­
no, escrito a sus setenta años por el coronel D. Juan Justinia­
na y Arribas; el de D. Pedro I de Castilla, de doña Isabel 
Cheix y Martínez que mereció ser premiado en los fuegos fio­
raies de r8g5. 

Zarco del Valle y el conde de las Navas aumentaron su 
primoroso caudal con la primera serie de sus Cosas de Espa­
ña, donde el prímero usó el seudónimo de Espinosa y el se­
gundo el de Quesada; pero el bibliotecario mayor de S. M. , 
con su propio nombre, hizo despnés la segunda serie, do 
rnenos amena y erudita que la primera. 

Leguina, el vizconde de la Vega de Ja Hoz, tiene en esta 
bibliografia sus Apuntes para la historia de la espada españo­
la, su bibliografia de los Lib1·os de esgrima españo/es y portu­
gueses y sus Imp1·esio11es artística s ... · Ortega Morejón ... s us Ra tos 
pet·didos; ~1anuel Chaves, su Historia y bibliografia de la 
prensa sel'illalla, y otro libro no menos precioso sobre El 
tiempo ... la 11ida y las obras de D. Mariano José de Larra ... Fí­
garo. 

No podía falta r un extremaño de pura cepa, y el marqués 
de Je rez, en Bada joz mismo, hizo imprimir los interesantes 
R{pios de D. B. F. Garcia .Jimeno, con cuyo libro de estima­
bles poesías hizo la presentación del novel poeta en el mundo 
literari o. 

¿Qué nombre bayque dar, despuésdeestoyde lo muchísi­
rno que callo, al duque de T'Serclaes y al marqués de Jerez 
de los Caballeros? Ellos, para sincerarse. como si tuvieran 
que confesarse de un pecado en que se declarau impenitentes 
suelen decirme: ((i Ya Jles.' La I-Iistoria, la poesía en España 
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es un hermoso patn·monio de la patria. ¿l{o te parece que ha­
cemos bien en cultú1arlo?" ¡Y tan bien como me parece! ¿Aca­
so por ello, la patría con ellos no esta en deuda perpetua de 
honores y gratitud? 

T'Serclaes y Jerez de los Caballeros son, en la Sevilla de 
nuestro tiem po, como para la de los suyos respecti vos Fer­
nando Colón, Hernan Cortés, los condes de Olivares, el car­
denal Niño de Guevara y los dugues de Alcala, marqueses 
de Tarifa. 

Llamelos la lisonja Mecenas: ellos son mas: impulsores y 
guardadores de las conquístas literarias, que nunca terminan 
en sus ernpresas civilizadoras, y del patrimonio intelectual 
que forma el mas preciado tesoro de la pa tria.\) 

RAPIDA 

Cantaba bajo mis ventanas, y, llegada la noche, su voz 
argentina y fragil resonaba en la obscura calle cual lamento 
quejum broso de un al ma herida. 

Cantaba la hija de la misena implorando caridad; Jas no­
tas de su garganta eran dolientes rnodulaciones de un sollo­
zo, eran notas inmensamente tristes que brotaban del cora­
zón de la niña ernpapadas en la penita rnuy grande de su 
al ma. 

Y cada noche, al oir la vocecita cansada de vibrar alia 
abajo, parecíame que en el lenguaje misteriosa del espíritu 
contabame el de la pobre rapazuela ·sus penas y su miseria, 
la amargura de su triste existencia y el naufragio de sus ro­
sadas il usiones. 

Era en Noviembre; las rafagas de la torrnenta sacudían 
las ventanas, y, en ellas, el rnonótono golpeteo de la lluvia 
se interrumpía por instantes para recrudecerse de nuevo. 

Semejaban quejidos lastimeros los silbidos del viento; pa­
recían lagrirnas del triste día de invierno, las gotas de agua 
belada que cayesen del cielo plomizo, deslizandose lentas y 
pausadas sobre los cristales como elllanto de una amargura 
sin limites. 

Diríase que el cielo compartia la nostalgia del alma, nos­
talgia de luz y de ai re, de soñada dicha y de mentidas ilusio­
nes que pasaron dejando tras de sí ac.erbos desengaños. 

En las obscuras callessin ai re y sin horizonte de la ciudad, 
Ja melancolía de aquel anochecer de invierno se infiltraba en 
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el alrna encogiendo sus fibras, sacudiendo el cuerpo en un 
estremecirniento de sin igual tristeza. 

Peco a peco, la escasa luz del corto día fué extinguién­
dose; llegó la noche; en Ja calle. los silbidos del aire parecían 
mas dolorosos y el golpeteo del aguacero en las ventanas mas 
monótono; en la sambra, alta abajo, todo cborreaba, todo era 
frío y búrne do. 

Comenzaron a encenderse los faroles; su llama vacilante 
luda temblorosa, inclinabase a vece3 bajo Ja rafaga de la tor­
menta, parecía apagarse y de nuevo tornaba a brillar rodeada 
de una aureola de niebla búrneda y blanquecina que la en­
volvía corno tupido velo, en cuya di6fana claridad veíanse 
brillar las gotas de lluvia menuda y belada que sobre la tierra 
caía corno llanta de la nocbe, como sollozo de amargura. · 

Bajo mi ventana, por la acera barrida por la lluvia, pasó 
un triste grupo que entreví difícilmente entre las sombras de 
la noche; un vie¡o, un pordiosero encorvado por los míseros 
años, cubierto de barapos y llevando en una mano una gui­
tarra, apoyaba con la otra sus lentes y vacilantes pasos sobre 
los bombros de una mucbacbita cuyo fragil cuerpo de graci­
les formas tiritaba bajo los rotos trapes que le cubriesen. 

Era la niña cuya voz argentina resonaba vibrante todas 
las nocbes bajo mi ventana; el mísera viejo era su padré; am­
bos seguian, paso a paso, bajo el aguacero, transides, mise­
rables, inclinandose bajo las violentas rafagas de viento que, 
azotando con Ja belada lluvia sus rostres, obligabales a dete­
nerse un instante, prosiguiendo después su angustioso calvario. 

Llegaran al sitio de sièmpre, detuviéronse, apoyóse el des­
dicbado en el muro, y de las rotas cuerdas de su guitarra 
brotaran tristes sones que acompañasen la voz de I~ niña; 
moduló ésta las agudas notas de una canción flamenca, que 
llegaran basta mí mas tristes, mas dolorosas que nunca; pa­
recíame que aquella voz iba a quebrarse bajo el esfuerzo des­
garrando el pecbo que la produjera. Cantaba tiritando bajo la 
fría lluvia; canta ba la pobre niña implorando caridad; su voz, 
aquella nocbe, parecióme, rnejor que lamento de su alrna, 
quejido de dolorosa agonia. 

Me chocó un día ver al desdicbado aquél pidiendo lirnos­
na solo; las rotas cuerdas de su guitarra no tañían, la voz de 
la niña no vibraba; preguntéle por ella, y la triste faz del vie­
jo, surcada por la miseria y el dolor, reveló, con el correr de 
sus lagrirnas, el sufrimiento de su alma . 

La niña había rnuerto de miseria, arrastrando su pobre 
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cuerpo medio desnudo por las calles .• tiritando, hambrienta, 
bajo la Jluvia y la nieve; rnurió, destrozado su débil pecho 
por las doloridas notas de su canto, .notas en que, poco a 
poco, iba escapando su almita virginal, canto de tristeza infini­
ta que pareciérame lamento quejumbro~o de dolorosa agonia. 

ANTONfO G. DE LINARES. 

SER~IÓ DE LA MONTANYA 

(tRADUCCIÓ DEL ALEMAN) 

Violeta flayrosa, 
Del bosch soberana, 
De tos llabis dolsos 
Esbrinam la parla: 
•Puig pera esbargirte 
Lo Cel me fiu naixer, 
L' amor del AIUssim 
Ton cor vol per paga». 

Y tú, que refilas 
Al cim de la branca, 
Aucellet festh·oi, 
Per qué al Cel t' enlayrasT 
Tal volta t• enujan 
:\les tendres mirades?: 
•.Mon vol, d3 la Gloria 
La vía •t senyala•. 

Rieró, que t• esfilas 
Per llit d'esmaragdes, 
Y al mar inmens tornas 
L' argent de tes aigües; 
Tes ones llisqurvoles 
Qué 'm cliuhen quant passan? 
•Que Deu es lo centre, 
Lo Nort de les animes-.. 

Quant sens qu• a la terra 
De Deu tot te parla, 
Per qué ta veu sola 
Mon cor, rest callada? 
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c¡Ay trist! sols encerto 
A di' una paraula: 
Senyor! de vergonya 
Mes venes esclatant. 

JAUME MUIXf, Escolapio 
Lyot~, Juliol de 1902 
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LA VmGEN DE LES SoGuEs, PATRONA. DE URGEL . ..:.._ RelaciótL 
histórica po1· D. VALERro SERRA Y BoLoú. 

Junto con un ejernplar para Ja Academia, recibí otro dc 
esta obra que su autor tuvo a bien dedicarrne, obligúndome 
con ello a la grata misión de dar en estas paginas una nota 
bibliografica del nuevo trabajo del Sr. Serra y Boldú. Y digo 
es esta grata misión, rues no es rnuy bueno el pape! de críti­
co, tratandose de determinadas obras, pero es agradable 
cuando con él se puede extender mas 6 menos la noticia de 
un trabajo que vale la pena de ser leído, como ocurre con el 
del Sr. Serra. 

Este lo escribió a raíz del Certamen celebrado el afio pa­
sade por Ja Academia Bibliografica Mariana de Lérida, y con 
objeto de optar a un premio que le fué concedido por el Jura­
do con frases laudatorias en el dictamen y aún cuando por 
regla general los trabajos históricos a plazo fijo suelen. resul­
tar deficientes, el autor de la rnonografía premiada ha sabido 
Yencer las dificultades propias de quien tiene que escribir un 
trabajo en un període de tiempo fatal y deterrninado, como 
ocurre con todos los que se presentan a certarnenes públicos. 
Verdad es que para realizarlo el Sr. Serra ha tenido la ventaja 
de conocer el asunto y tener bastante cabal noticia del mismo 
ampliada y robustecida con recientes investigaciones para que 
el trabajo resultase lo mas perfecte posible . 

Alguicn ha dicho que los verdaderes historiadores de 
nuestros tiempos han de ser benedictines por la constancia y 
paciencia que requieren las investigaciones tal como las exige 
boy la Historia, despojadas de todo cuanto no sea rigurosa­
mente exacte y labor benedictina es la del Sr. Serra y Boldú, 
realizada con acierto y esmero. Por esto su relación bistórica 
sobre la Virgen de las Sogues, patrona de Urgel, es completa, 
abarcando desde la aparición rnilagrosa de la Imagen y pri­
mera manifestación del cuito a la rnisma basta los últimes 
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actos realizados por los diocesanos de U rgel a s u Excelsa 
Protectora. 

Y a tales noticias presentadas con escrupulosidad exquisita 
y método perfecto, se añaden en el trabajo que analizo, 
otras muy notables que completan la narración histórica; tales 
son las manifestaciones eruditas 6 populares de la musa lírica, 
que siempre ha sido auxiliar poderoso de la Historia para 
conocer en la intimidad el caracter y pensamientos de los 
pueblos. Bien ha hecho el Sr. Serra en añadir a su relación 
histórica, no sólo un ensay0 de bibliografia de las Sogues si 
no también algo dejolk-lore, del cua! es el autor aficionado 
muy entendido, para así completar la serie de hechos realiza­
dos en honor de Ja Patrona de Urgel, con las expansiones de 
la musa popular que encuentra siempre y en Cataluña prin­
cipalrnente, la mejor fuente de inspiración en la Virgen Ma­
ría. Las muestras de cantares dedicados a la que tiene su 
santuario en la diócesis urgelensa, que en su obra presenta el 
Sr. Serra y Boldú son exquisitas manifestaciones del alrna 
poética de los pueblos cuando tienen fe y amor a la Religión 
y a la Patria. 

Hay ademas en la obra otro documento rouy interesante 
y es la publicación de la Comedia de la Mare de Deu de les 
Sogues del Dr. Roig, beneficiada de Arbeca en el siglo xvm 
( r: mitad). La noticia de dicha obra no sólo es curiosa é in­
teresante para el asunto de la memoria del Sr. Serra, sino 
también para la literatura catalana y es lastima que el señor 
Serra no baya publicado integro el rnanuscrito que posee y en 
el cua! se encuentra la comedia, porgue la dramatica catalana 
necesita de Ja vulgarización de dicbas manifestaciones prirni­
tivas para poderse formar su historia. Es pues, imperdonable 
la no publicación de la comedia que por su asunto, trama y 
personajes que intervienen, g~arda, al parecer, gran analogia 
con las manifestaciones del drama sagrado castellano en su 
segundo período. No puedo afirmar esto de una mauera ca­
tegórica por desconocer el original, per o si lo creo por las 
noticias que de él da el Sr. Serra. 

Ademas de las noticias que anteceden da a conocer el 
autor otras y publica algún documento y aquí vuelven mis 
censuras contra el Sr. Serra porgue tratandose de un trabajo 
histórico debía avalorarlo, no rnostrandose avaro en publicar 
documentos y en acompañar al texto ci tas indicando las fuen­
tes una por una, de donde había sacado lo que afirma. Un 
trabajo bistórico sin citas desmerece mucho. 
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Prescindiendo de estos lunares y de alguna incorrección 
en ellenguaje, cosa natural porque como dice el autor la obra 
fué pensada en catalan y vertida al castellano con desaliño, 
el trabajo del Sr. Serra es muy recomendable y digno de elo­
gio, por la labor ímproba que representa, el buen orden en 
la distribución de materias, y la forma amena GOn que las pre­
senta, arrancando a la aglomeración de detalles' su natural pe­
sadez y sobre toda por su trascendencia para la Historia ecle­
siastica de Cataluña. · 

CosME PARPAL Y MARQUÉs. 

Revista de Ja Quincena 
El Congreso Católleo nacional de Santiago de Compostela y la uruón 

de los católicos.-El poeta y la mujer. 

En el Coogreso Católico ~acional de Santiago han sobresalido 
tt·es notas principallsimas: la unión de los católicos, la ens.eí'íanza 
cristíana y la defensa de las comunidades religiosas. Las tres han 
tenido esrorzados mantenedores y sabïos panegirlstas, dis~inguién­
dose de un modo evidente en la primera de ella~ el cardtmal Herrera 
en la segunda el Rda. D. Andtés Manjón y en la tercera el señor 
Menéndez Pidal. 

La unión de los católicos puede decirse que no forma cuestión 
aparte, sino que viene a ser como la base sobt'e que deben asentar­
se los trabajos encaminados a la satisfactor'ia solución de las dos 
restantes, desde el momento en que debe considerar-se como condi· 
ción indispensable para la consecución de todo cuanto mteresa a 
la lglesia en el estado actual de Espafía. Esta ansia de unión entre 
los católicos que miran a lo porvenir, no es de hoy: cueota ya mu­
chos aòos; y sus insinuaciones han marcada un jalón en la histo­
r Ja ecJesilistica de Espafla. Lo que hay es que los mas perspicaces 
vieron ailos ha esta necesidad y la señalaron y la sostuviet·on con 
valentia contra los em bates de los miopes para quienes la historia 
no es si no una resena de hechos masó menos curiosos, pero no un 
tralado de filosofia que estudiaodo el pasado permíte prepararse 
para los acontecimientos venideros. Lejos dè nuestra mente el re­
trotraernos a hechos y Luchas que a Dios gracias pasaron ya, pero 
sl importa consignat· que el apostolado actual en pro de la unión 
de los católicos, tuvo sus precurs01·es, quienes, como todos los que 
se adelantan a los acontecimientos, hubieron de sufrir la contra­
dicción y ser impiamente fustigados, a pesar de que custodiaban y 
proponlanse revelar a las gen tes el sagrada tesoro de la vord ad, 
que no por desconocida ú olvidada deja de ser eterna. Importa con­
signarlo ast, para rendir homenaje y hacer objetu de especial vene­
ración a los que habiendo sido considerados como traïdores resul­
tau héroes, y hablendo surrido el infamante dictada de herejes, 
merecieron bien de la Iglesia y obtienen ahora el consenso de los 
més ilustres católicos. 
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León XUI hablo oportunamente y de modo que todos pudieran ..entenderte1 en las eoctclicas Cum mr,¿lta é Immortale Dei y de un mo1o mé.s explfcito en la De libertate humana y mas conct·etamen­te en Las illtitruc;!iones dadas A la memol'able romer·!a obrera E>spa­n.ola¡ pel'o su voz no fué por todos ofda, sus ensei1anzas surrieron la tergiversación é. que es tan pro penso el apasionamiento polltico, y con ello fué retrasé.ndose la anhelada unión de los católicos, y ésta es la fecha en que tocarnos la~ consecuencias de tan punible desid ia y funesta temeridad. 
Pueril hasta dejarlo de sobra resultaria la pretensión de haber 'recorrido toda el trecho que media entre estos advet·sos pt'elirnina­res y el ftn apetecido. ~o hemos Uegado, ni con mucho, a La meta. Pero tampoco podré. menos de reconocerse que hemos pt•ogresado mucllo en lo que toca a la disposlción de los animos y é. la dir·ec­ción de las conciencias. Reconozcamos también que, aparte las r'e­petidas amonostaciones de Su Santldad, contr ibuyó mucho é. e::.te resultada el Congre;:;.o Católico de Zar·agoza al que, con toda laeter­vescencia en que se desenvolvió, càbele la gloria ne haber legado unas reglas pré.cticas que han servida mucho p:tra la sucesiva pa­.cificación de los esp!l'itus. Quien recuerde aquellos tiempos en que el solo anuucio de unlón de los calólicos ¡woducfa un tumulto, y llaya observada la orientación dada al Congreso qne acaba de cele­brarse en Santiago de Cornpostela, no podr'~' menos de admiJ'ar la incontrastable evolución del pensamiento calólico en nuest¡•a Patl'ia. Precisamente en estos mismos dlas se viene hablando, como de un descubrimiento, de un articulo titulada Lo practico, original del P. Muiilos Saenz y que se retlere a la fót'mul:\ de unlón de los católtcos. Tal como se comenta esle trabajo, no parece si no que na· die hab!ase ocupada hasta el dia en tan espinosa problema; con lo cual se man1Hesta una vez mas cuê.nta y cuan prolongada ha sido la confuslón y cuan irnponder·able el atolondramiento en punto tan importante. En rigot·, ninguna revelación nos hace el P. 1\Juiiios, ni creemos que lo pretenda; no se trata tampoco de un escrilo doctri­nal de los que pueden servir de base é. un tratado; no domina en él la reftexión pr·urunda del pensador, ni va exornada con las fl'ecuen­tes citas del el'lldito; pero tiene una condiclón muy estimable en las circunstancias actuales: su caracter eminentemente pré.etico, con lo que responde perfectamente al eplgrafe y :,1 objetivo que sio duda :Se pt•opuso su respetable autor. . 

El P. JI.Iuiiios es ante todo literato, y como tal era conocido hasta .el presente, sobl'e todo por su cor·tés polérnica con n. a Emilia Pardo Bazé.u, habida. en aquellos ai'\os-·como 15 h~br·an tt'anscurTido-otl <¡ue idealistas y natur·alistas d il'im!an sus i.liferencias en el terreno literal'io, al propio ticmpo que los ar•ologistas de la Religión dispu­laban acalor·ada mente acerca del alcance que deb!a darse ê. la pa­fabra cliberalismot>, cuyas diversas interpretaciones han constltu!· (].o el principal obstaculo para la unión de los católicos. Pues bien; -la percepción rapida y la observación fina, suti I y juc;ta r¡ue ca!'ac­terizan t1.l litel'ato de ruste, es la ,que principatmente aYalora el es· crito del P. Muifios Saenz A que renimos reflrléndonos, el cual es ·Obra de un observa!,.lol' desapasionado que ve inmediatamente el defecto y al serlalarlo deja indicada la cor!'ección sin internarse en laberln ticas disquislciones. 
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Entiende el P. :MoiQos que se da excesiva im por tancia a la unidad 
de pensamiento, cuando lo que principalmcnte impol'ta es la unlclad 
de acción; <•aqul-dice textualmente-hay quien Cl'ee que con pro­
clamar m uy alto y a todas ho l'as que el liberalismo es pecado, ya 
se ha salvado el mundo;• y eslablece el ilustt·e agustiniano la con­
clusión de que 11 Ja gener·alidad de los católicos debe bastaries el 
catecismo y la confesión de los dogmas de la Iglesia, sin que hayan 
de separa•·lcs encootradas apreciaciones sobre problemas tan intrin· 
cados como el del libet•alismo, pues, ni la mayot· parte de los cató­
licos vienen obligados a ser teólogos, ni se puede presciudir dei 
hecho innegable de que se profesan errores de buena re. 

Con esto queda eslablecido que para llep;ar· a la unión de los ca­
tólicos, es necesario aplicar un criterio m~s amplio que el de que 
hasta el presente han hecho gala los que a ~1 mismos se apellidan 
lO$ mejores; y que esa necesaria amplilud implica la eliminación de 
intrincadas discusiones que no ataüen a la masa de los fieles. 

Esta es la primordial signttlcación del Cong1·eso Católico de San­
tiago de Oompostela: la unión de los católicos sobt·e la amplia base 
de lo que a todos interesa, prescindiendo de Jife¡·encias A las que 
se ba venido dando capital importancia, cuando en realidad no tie­
nen otra que la que se atribuye a Lantas y tan múltiples cuestiones 
como se ofrecen a los hombres de doch·iua. Recordernos lo que en 
el Oongreso Oatólico dijo, lamentandolo, un ilustre orador: -Ilemos 
sido mAs f116sofos que apóstoles. • 

La unión 'Os tauto mé.s uecesaria cuaoto que, por no haberla 
realizado a tiempo, la impíedad ha podido cortar·nos el terreno 
basta poner en peli gro dos elementos de trascendental!sima impor­
tancia para la Retigión, cuales son la enseflanza cristiana y la 
existencia de las cornunidades religiosas. Y pues por hallamos di­
vididos hemos sldo impotentes para evitar el mal, un~monos si­
quiera para remediarlo. La Jglesra as! lo reclama. 

* t * Entre los fragores de la lucha provocada en Francia por los in-
sólitos proyectos antirreligiosos de Waldecl<: Rousseau, tol'pemenle 
aplicados por el exabate Combes; por encima de los rencores sec­
tarios de unos y de la justa indip;nación de otros combalientes, per­
ctbense las voces harmoniosas del poeta y de la mujer, perennes 
cantores del ideal y del seotimiento, cuyo son melodtoso penetra 
suavemente en las conclencias exaltandolas a la percepción de lo 
didno, y templando los animos para los combates heroicos en que 
la gloria se obtiene igualmente con el triunfo que con el martlrlo. 

Francisc0 Ooppêe, el altlslmo poeta, y las sei'loras dirigldas sin 
imposición y aconsejadas sin imperio por la arroganle baronesa 
René Reille, han dado notas dulcem·eote harmoniosas que contras­
tan con el desconcierto abrumador de la polttica sectaria. 

Ooppée canta con el arrobamiento y lucha con el ardor del neó­
fito. Muy presente tenemos Ja hermosa carta abierta en que, hara 
como dos anos, daba cuenta de su conversión. Oierto que nunca 
habla sído enemlgo sistem{llico de la Fe, pero habra prescindido d& 
ella durante los aDos en que Jas pa&iooes ejerceo todo su poderto 
sobre el hombre. Y al llegar~ la edad en que éste empieza A ser 
m~s pensador que impulsivo, cuando con el decaimiento de la ma­
teria coinclde la supremacia, 6 si se quiere, la purificación del es-
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pfritu, Coppée, poeta y por ende apto para rernontar·se a las mis 
luminosas reg,oncs, volvió A Dios que es el centro de las almas y 
se incorporó a Cristo reingresando en la Iglesia. ¡Con qué ,ingenui­
dad descriu! a el poeta sus li'anspot•tes al recibir de nuevo el Cuerpo 
del Seüor después dc tantos af\os de apartamientol ¡Qué dulce paz 
la que siguió al ósculo de Cristo! Para el poeta converso toda esta 
merecida grandeza; para nosotros la admiraclón de lo pequeflo a 
lo inmenso, admirac.òn acompaüada J.c impl'cscindible remordi· 
rniento. 

Como el gr·ao conver·so de Tarso, no tardan en llegar para Coppée 
dlas de pruebn, que afr'onta con deci:?iòn y con el valor que propoi'­
-ciona la Fe: y como Snn Pa.blo es \'ilipendiado y encarcelado, y 
como San P.alJlo iu\'oca sus derechos d.e ciudadanfa para que a 
todos pueda llega¡· su \'OZ vibraole y ha1·moniosa, voz de poeta y 
apòstol, que canta la belleza como expresiòn de la verdad y procla­
ma muy alto la Vcrdad eterna que es mnnantinl inagotable de be-
lleza. ' ' 

Har·ro0nizan !o con la \'OZ del poeta, la voz de la mujer: arn bas 
expresión constante de uno~ mismos ideales. Junto a la protesta 
blblica del apóstol, la queja alarmante de la dama catòlica: no po· 
d!a sucede1· de ot1·o modo en la patria de Juana de Arco. 

Las sefioras de Paris, al ver que se quicre privar a sus bijos de 
la educación cristiana, levantan asiroismo su voz de protesta, que 
una \·eces suena como súplica melodiosa, otras como enérgica re­
criminación y otras como vi bran te amenaza. Como ·santa Món ica 
rezan llorosas; como la beata Margal'ita anuncian A los podares 
públicos su roina si no vuelven A Jesús; como la heroi na de Orleans 
dispónense A t esistlr has ta el martirio. 

¡Qué grandioso espectAculol Contra la fuerza policfaca de un 
poder corrompido, la tl'iple fuerza del derecho, de la virtud y de la 
belleza. 

A pesar de sus gobernantes, Ft·ancia alcanzara su salvaciòn. 

JUAN BURGADA Y JOLJA. 


